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Resumen: 

A través de la Teoría del Texto, propuesta por el profesor Jesús González Requena, 

realizaremos un análisis del libro-álbum La madre y la muerte / La partida, escrito por Alberto 

Laiseca y Alberto Chimal e ilustrado por Nicolás Arispe. La hipótesis que dirigirá el análisis 

plantea que ambos relatos se entretejen a través de una serie de dicotomías que presentan 

la muerte como el estadio último del cual no se puede escapar. Para realizar el análisis nos 

serviremos de algunos conceptos relevantes que dirigen este procedimiento de lectura como 

son el deletreo de las imágenes, el punto de ignición, los modos del relato y la 

intertextualidad. 
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Abstract: 

Using the Theory of Text, developed by Professor Jesús González Requena, an analysis of 

the picture book La madre y la muerte / La partida will be conducted. The picture book was 

written by Alberto Laiseca and Alberto Chimal and illustrated by Nicolás Arispe. The 

hypothesis leading the analysis states that both tales intertwine through a series of 

dichotomies presenting death as the ultimate stage from which is not possible to escape. In 

order to carry out the analysis, relevant concepts of the Theory of Text will be taken into 

account such as picture description, ignition point, types of tales and intertextuality. 
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Introducción 

A continuación se presenta un análisis del libro La madre y la muerte / La partida, escrito por 

Alberto Laiseca y Alberto Chimal e ilustrado por Nicolás Arispe. Este álbum reversible  

impreso a blanco y negro contiene dos historias cuyos finales se entrecruzan en la página 

central del libro donde las madres protagonistas de cada historia observan su reflejo en el río.  

“La madre y la muerte” es una adaptación del cuento Historia de una madre (1948) de Hans 

Christian Andersen. Nos presenta la historia de una mujer a la cual la Muerte le arrebata su 

hijo, con lo cual se ve obligada a atravesar bosques, ríos y montañas en busca del pequeño, 

en el camino va entregando partes de su cuerpo con el fin de poder llegar a su destino y 

cuando finalmente encuentra a La Muerte esta le devuelve a su hijo muerto.  

"La Partida" presenta la historia de una madre que pierde a su hijo en un temblor, después 

de rogar a los dioses para que se lo devuelvan, éstos se compadecen regresando el alma de 

su hijo al cuerpo muerto, el niño sufre profundamente y la madre se ve obligada a quemarlo. 

La hipótesis que dirigirá el análisis plantea que ambos relatos se entretejen a través de 

dicotomías como vida/muerte, construcción/destrucción, femenino/ masculino, 

presencia/ausencia, etc. De esta forma, se presenta la muerte como el estadio último del cual 

no se puede escapar. Así, la organización y diseño del libro refuerza la hipótesis central al 

utilizar la metáfora del espejo (sujeto/reflejo) que une el final de ambas historias, presentando 

dos entradas al relato y por ende, dos caminos posibles luego de que los personajes 

maternos intentan evitar lo inevitable: la muerte de sus hijos.   

Para realizar el análisis nos serviremos de la Teoría del Texto propuesta por el profesor 

Jesús González Requena y algunos conceptos relevantes que dirigen este procedimiento de 

lectura como el deletreo de las imágenes, el punto de ignición, los modos del relato y la 

intertextualidad. 

 

 

 

 



El punto de ignición 

El punto de ignición es, sin lugar a duda, un concepto clave en la metodología de análisis 

textual, pues constituye un punto de no retorno, el lugar que quema al sujeto y que implica la 

experiencia directa con lo real, es el epicentro que carga de sentido al texto. Comúnmente 

entendemos por ignición el hecho de estar un cuerpo encendido o el proceso que inicia o 

desencadena una combustión. En la misma medida, el punto de ignición en el relato 

establece un núcleo vital de la experiencia del sujeto.  

En La Partida, el punto de ignición se presenta a través de una imagen potente y casi literal 

en la cual la madre mira absorta el fuego donde acaba de arrojar a su hijo. El texto que 

acompaña la ilustración indica: “Al fin ella lo tomó entre sus brazos, piel rasgada, huesos 

rotos, sangre negra y lo arrojó a las llamas de una hoguera.” (Chimal, Laiseca & Arispe, 

2015, p.18). 

 

Aquí, el fuego como elemento de ignición que arde quema al lector y al infante de manera 

simultánea. La madre ha llevado a cabo una acción inconcebible en aquel mundo 

intersubjetivo y de esta forma,  restablece el rompimiento de la ley simbólica ocasionado al 

inicio del relato, pues al no dejar partir al niño, la madre debe completar la tarea que trató de 

impedir al retenerlo en el mundo de los vivos. Para González (2015) “Todo gran relato se 

constituye en torno a cierto punto de ignición que polariza la pasión del sujeto que así, en él, 

siente y se siente. Es decir, toca lo inconcebible que él mismo es.” (p. 403).  



En el caso de La madre y la muerte el punto de ignición es muy similar, observamos a la 

madre ciega y sin piernas mecerse frente al fuego donde muy seguramente arde el niño 

muerto. A diferencia de la doble página anterior, el texto no lo dice de manera explícita, sino 

que es mucho más sutil al presentarnos junto a ella la cuna vacía donde solía dormir el 

infante al inicio de la historia. Intuimos que, al igual que en La partida, la madre se ha visto 

obligada a calcinar a su hijo para restablecer la ley simbólica, pues “polvo eres y al polvo 

volverás” (Génesis, Cap. 3, Vers. 19).  

 

En este momento ambos relatos se vuelven inconcebibles. La madre, figura protectora y 

donadora de vida, ha tenido que entregar a su hijo a la muerte a través de las llamas. Esto 

constituye un claro encuentro del sujeto con lo real que se escapa del lenguaje, es por ello 

que el punto de ignición no solo representa el eje de mayor intensidad si no que ejemplifica la 

gran paradoja del lenguaje.  

 

Los modos del relato 

En la portada de La Partida observamos un ángel sobre fondo negro que sostiene una 

espada. Este mismo ángel aparece también al inicio de la historia, cuando se narra como una 

madre ve morir a su hijo en un temblor. Sin embargo, el ángel ahora está roto y podemos 

pensar que ha sido el causante de la muerte del niño, pues los padres miran con terror la 

escena mientras varias personas tratan de rescatar el cuerpo del infante muerto que yace 

entre los escombros. 



En esta escena, la (madre) naturaleza rompe la materialidad del ángel y con ella se inicia el 

rompimiento de la ley simbólica, puesto que al no resignarse a perder a su hijo, la madre 

solicita a los dioses que le sea devuelto y estos no le permiten entrar al Otro Mundo.  

La imagen del ángel replica la figura del arcángel Raguel, comúnmente conocido por ser el 

encargado de la justicia, la imparcialidad y la armonía. Se cree que  observa a todos los 

ángeles y arcángeles para cerciorarse que estén trabajando adecuadamente con mortales, 

de una manera armoniosa y ordenada, según la voluntad y el orden divino.   

                          

 

  

Por ello, aquel rompimiento de la ley simbólica deberá ser restaurado posteriormente. 

Mientras tanto, la predominancia de la destrucción reflejada en las ilustraciones de la casa de 

la madre hecha pedazos nos recuerda  la fuerza de la naturaleza y del orden divino. Una vez 



que la madre regresa el niño a la muerte a través del fuego, y con este acto se produce el 

restablecimiento de la ley simbólica, las imágenes se tornan apacibles y la destrucción que 

las caracterizaba se diluye.  

Hacia el final de la historia observamos una doble página que retrata en un primer plano un 

museo y por la ventana del mismo observamos a la madre deambulando. Al interior del lugar 

se encuentra una familia que contempla una pintura y entre las personas destaca una figura 

masculina que remite a la figura del padre simbólico ausente a lo largo del relato. En 

contraste, las madres de ambas historias que han perdido a sus hijos están solas y por lo 

tanto no tienen la posibilidad de compartir su tarea, o recibir contención frente a la muerte del 

niño que desean retener. Ante la ausencia de esa figura civilizatoria que le brinde contención 

a su pulsión, la madre emprende una tarea inconcebible que la lleva a la locura, como se 

evidencia en ambos relatos.  

 

 

Esta imagen, anterior al cierre de la historia, está cargada de una potencia significativa. La 

madre ubicada en un segundo plano solo es visible a través de la ventana. Ahora, el 

espectador se encuentra al interior de la sala junto con los personajes que observan 

atentamente el cuadro. No dejan de llamar la atención varias cosas que harían de este un 

relato manierista. En primer lugar, el aparente restablecimiento de la ley simbólica y la 

aparición del padre traen consigo el rescate de la tradición y la familia, elemento perdido a lo 



largo del relato. En el relato manierista, el sujeto está “sometido a la fascinación del objeto de 

deseo seductor que, ya sólo él, polarizará su trayecto y amenazará siempre con 

desvanecerse como un puro espejismo”  (González, 2006, p. 569) Este paso del relato 

clásico al relato manierista trae consigo fuertes efectos en la estructura narrativa y una 

especie de debilitamiento de la figura del héroe. Esta disolución del eje de la donación es 

propia del manierismo, “manierista es un cine del espejismo y el laberinto” (González, 2006, 

p.111), “la mirada que el film manierista construye es una mirada atrapada en los pliegues de 

la representación” (González, 2006, p. 303). En segundo lugar, la presencia del cuadro o 

pintura alegórica que cuelga en la pared alude al arte como un recurso para afrontar lo real, 

pues es en el arte que se imprime lo indecible y sensible que es lo real.  

Por su parte, la portada de  La madre y la muerte inicia con una ardilla con máscara totémica 

que nos remite al Dios azteca del inframundo. La ardilla roe, muerde y destruye en la 

naturaleza lo que halla a su paso. Así, se observa la exploración de la dimensión simbólica a 

través de la presencia constante de animales a lo largo de ambas historias. Las ardillas 

vuelven a aparecer en la historia justo cuando la muerte se adentra en el bosque de espinos 

con el niño en brazos. En medio de este lugar agresivo y peligroso, el camino que trazan 

para la muerte nos remite al canal del vientre materno en el nacimiento, que comúnmente es 

el umbral hacia la vida y que por oposición, en el relato representa el camino último a la 

muerte o el inframundo.  

                     



      

Al igual que en La Partida, la madre no puede recuperar a su hijo y se verá obligada a 

quemarlo. Sin embargo, en La madre y la muerte no hay un restablecimiento de la ley 

simbólica ni la aparición de la figura paterna o energía masculina como posibilidad de 

esperanza. Esto ubicaría al relato dentro del modo posclásico “sin destinador, sin tarea que 

el héroe deba cumplir, no hay deseo ni estructuración del sujeto; por consiguiente, el 

protagonista ya no es notable ni representativo, sino apenas la huella de la realidad” (Goyes, 

2008, p. 172). Al igual que en el relato anterior, la madre se auto-asigna la tarea y en el 

trayecto que recorre por recuperar a su hijo va perdiendo partes de su cuerpo como sacrificio 

por una tarea absurda, pues está quebrando la ley simbólica. Sin embargo, el sacrificio de la 

madre no obtiene el resultado esperado y al final del relato no se genera ninguna esperanza, 

pues se ve atrapada en el laberinto de su propia tarea. En el relato posclásico, el héroe ya no 

es héroe sino “el sicópata, uno que no acata la ley ni tiene tarea que cumplir e, impotente, se 

afirma en el otro negándolo, destruyéndolo, hasta que, finalmente, se pierde en sus pulsiones 

porque no focaliza ya ningún deseo” (Goyes, 2008, p. 172). 

 

Intertextualidad 

La Partida presenta la noción de muerte a través de referencias 

directas con otros tres relatos, estas relaciones entre los textos 

se entretejen a modo de dicotomías: el primero de ellos es La 

Fábrica de Vinagre (1963) de Edward Gorey. El estilo de este 

escritor y artista estadounidense de principios del siglo XX es 

reconocido por sus libros ilustrados infantiles con tono macabro 

pero con gran sentido del humor. En él, la muerte se trabaja de 



manera satírica y burlesca, pues se trata de una capa que cubre lo real, mientras que en el 

relato de La Partida y La Madre y La Muerte lo real brota hasta la superficie misma del sujeto. 

De esta manera se produce una relación intertextual por oposición entre ambos relatos.  

El segundo intertexto lo observamos cuando los dioses regresan el 

alma del niño a su cuerpo muerto y la madre empieza a notar que algo 

no está bien y que su deseo no se ha cumplido de forma adecuada. La 

ilustración presenta al niño en su cama, en posición de muerto, 

rodeado paradójicamente de todos los objetos que nos remiten a la 

infancia y a la vida. Entre la mayoría de estos juguetes tradicionales encontramos un libro 

clásico infantil alemán: Max and Moritz, escrito por Wilhelm Busch y publicado en 1865. En 

él, la representación de la infancia es activa, ya que los niños, Max and Moritz, mueren a 

causa de sus actos juguetones. En contraposición, la figura del niño en La Partida es 

reificada, como un objeto frágil, delicado y pasivo que se debe cuidar.  

 

La última referencia directa se trata de El Matrimonio del cielo y el infierno 

escrito entre 1790 y 1793 por el poeta e ilustrador inglés William Blake. El 

libro aparece en el suelo de la habitación justo cuando la madre intenta 

estrangular a su hijo a través de una cuerda. Este libro plantea una crítica 

a los moralismos de la época, como intertexto, en esta página supone 

dualidades de lo espiritual/lo corpóreo, bien/mal, mundo material/mundo 



divino que ratifica el paso hacia el estadio último que es la muerte, el cual puede generar el 

restablecimiento de la ley simbólica para los personajes de La Partida.  

 

En relación con la portada de este relato, se evidencia un intertexto cultural muy potente que 

pone en manifiesto la tradición de la fotografía infantil post mortem. Evidentemente la imagen 

constituye la reinterpretación  y adaptación de una fotografía post mortem pre existente. 

Además, hace parte de un ritual mayor llevado a cabo en la cultura mexicana, en la cual las 

ceremonias realizadas a los niños fallecidos llamados ángeles destacan por tener un tono 

alegre, la familia del infante prepara un altar rodeado de flores que presuponen la entrada al 

otro mundo. Así mismo, los allegados llevan comida y licor para su entierro, dado que el niño 

ángel parte directamente al paraíso y esto debe ser considerado motivo de alegría 

compartida a pesar de la tristeza. 

   

Los niños ángeles ejemplifican otra de las dicotomías presentes en ambos relatos, pues es la 

celebración de la vida y la aceptación de la muerte la que se pone de manifiesto. La imagen 

final de La Partida brinda esa esperanza en la tradición y la familia, mientras que en La 

Madre y la Muerte, la esperanza no existe dado que ya no hay una tarea a edificar. 

La figura de la madre como protectora y donadora de la vida se presenta en ambos relatos 

como aquella que retiene a la vida en su tránsito natural y puede verse representada en la 

escena de la cuerda en el relato de La Partida. Con el fin de poner fin al sufrimiento del niño, 

la madre trata de ahorcarlo con una cuerda mientras lo lanza por la ventana. Sin embargo, la 

cuerda retiene al niño, así como el cordón umbilical conecta a la madre con el hijo que está 

en el vientre. Al caer, se observa como todos los esfuerzos de la madre son inútiles y el niño 



yace tendido en el suelo con la cuerda alrededor de su cuello justo frente a la casa, vientre 

materno por excelencia. 

  

Un elemento adicional que atraviesa ambos relatos y aparece justo en esta escena, es la 

imagen de un búho con una llave en su cuello. A menudo, el búho representa el guardián de 

la tierra de los muertos que media entre ambos mundos. En esta secuencia, el animal y su 

llave constituyen una imagen  potente y ambivalente, por un lado muestra el paso que el 

infante trata de dar hacia el otro mundo. Por otro, da cuenta del aprendizaje que la madre va 

a sufrir, pues luego de varios intentos fallidos por liberar a su hijo, ha entendido que debe ser 

ella quien lo regrese a la muerte de forma permanente por  haber sido quien quebró la ley 

simbólica.  

En La Partida, el búho aparece cuando la muerte lleva el niño en brazos e ingresa a su casa, 

el inframundo. El animal está posado a la entrada, justo al lado de la puerta, y en la parte 

superior se observa una inscripción en latín que traduce La segunda esperanza de vida.  

Esta mujer/muerte que aleja al niño de su madre es realmente la esperanza de una segunda 

vida que tiene el niño, y es anunciada por la presencia de varios animales en el relato que 

intensifican la energía femenina y a la vez construyen la energía de una segunda madre: la 

(madre) naturaleza.   



 

Pero esta madre, al igual que las del relato, también exige y destruye. En La Partida por 

ejemplo, sabemos que ha sido un temblor, desastre natural impredecible e incontrolable, el 

que ha arrebatado al niño de la vida. En La madre y la muerte, el recorrido que hacen ambos 

personajes, da cuenta del estado peligroso de la naturaleza: el río caudaloso, el bosque de 

espinos, la montaña de hierro y piedra.  

Con estas construcciones, el valor de lo femenino se carga de significación y prima por 

encima de ‘lo masculino’ ausente en los relatos. De ahí que, cuando la muerte intenta cruzar 

el río Rin, caudaloso y longevo, le permita caminar sobre sus aguas por temor a secarse. La 

ilustración nos muestra las aguas salvajes y los peces que emergen del fondo como si 

estuvieran a punto de morir. Nuevamente se refuerza el sentido de peligro y se alude a la 

infertilidad que caracteriza los escenarios por ausencia o anulación de lo masculino.  

  



El agua juega un papel consistente en la construcción de varias dicotomías, no solo 

fertilidad/infertilidad. Cuando la madre de La Partida recibe al niño muerto, una ilustración 

nos deja ver a la madre bañando/ahogando al niño en la bañera de la casa. La destrucción 

del escenario vuelve a primar al interior de la casa (vientre) materno, y en la bañera el agua o 

la vida, se desborda por el suelo anunciando la incapacidad de la madre de retener al niño en 

el mundo de los vivos y mostrando el poder de los dioses y la ley divina.   

En esta medida, no podemos obviar la escena final, eje central del libro que con gran 

destreza permite unir ambos relatos y que constituye todo un artificio por parte del ilustrador. 

Con ellos nos referimos a la doble página central que, en ausencia de texto, nos muestra a 

ambas madres (muerte) mirar su reflejo en el agua que corre en medio del bosque. 

 

Por último, un elemento concerniente a la materialidad de las imágenes y que refuerza las 

oposiciones está dado por la elección de la escala cromática. En ausencia del color hemos 

trabajado con la luz y la sombra. El blanco y el negro son dos polos intensos que cargan de 

dramatismo a la obra y se mantienen a lo largo del libro. Únicamente en las guardas se 

ofrece al lector un tono gris metalizado que nos remite al mármol con que se hacen las 

tumbas. En ocasiones, las guardas se utilizan para introducir al lector en la narración o 

generar un horizonte de expectativas. En este caso las guardas actuarán como una lápida 

del libro, que anuncian la muerte del personaje y del relato, así como su dolorosa y sentida 

relación con lo real. 



 

“…si es real, como todo lo real, es en sí mismo ininteligible. Ni siquiera para interpretarlo, 

porque lo que pertenece al ámbito de lo real es refractario a toda interpretación. No tiene 

significado ni sentido. Pero ello no debe hacernos perder de vista este hecho esencial: que lo 

que no tiene sentido, no obstante, se siente, de modo que es, por eso, sentido.”  

(Requena, 2015, p. 404) 

 

 

 

Conclusiones 

Tras una lectura profunda a la luz de la Teoría del Texto y teniendo como eje central la 

materialidad de las imágenes y la experiencia del sujeto con lo real, se observaron cuáles 

son y cómo funcionan las  dicotomías que constituyen el eje del relato. Adicionalmente, se 

precisa que la fuerza femenina, personificada en las madres, no solo tiene la función de 

proteger y dar la vida sino de retenerla, y con este acto ambas mujeres transgreden la ley 

simbólica. Finalmente, la dicotomía es llevada a su máximo límite a través de la resolución de 

la tarea y la estructura de los relatos. En el primero, manierista, se observa un aparente 

restablecimiento de la ley simbólica y la esperanza que surge a través del arte. En el 

segundo, posclásico, se evidencia la ruptura del relato mítico, pues la madre es incapaz de 

restablecer la ley simbólica al llevar a cabo una tarea absurda e inconclusa como matar a su 

hijo muerto.   
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